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TOREO
R e v is t a  t a u r ó m a c a  q u e  se  p u b l i c a  a l d ia  s ig u ie n te  d e  c a d a  c o r r id a  d e  to ro s .

PUNTOS DE SUSORIGION.

Fn la Redacción y Administración, calle de 
la Palma Alta, núm. 32, cuarto bajo, v en el 
almacén le papel de D. J. F. Calderon.'puerta 
del Sol, núm. 13.

• E G V Ü D A  in P O C A .

AKO IV.— Luües i l  de Junio de 1877.— SLM. 86.

PRECIOS DE SUSDfílCION.

Por un mes........................................ 4 rs-
Por toda la tempo-ada. asi en Madrid 

como en provincias..................... ... 14
Para los vendedores; cada ejemplares, a rs

S U S C R IC IO N
i  favor del banderillero MANUEL LAGARES, herido 
gravemente en la corrida verificada el 10 de Mayo.

Suma anterior........Rs. 997,20
D. I. G....................................................... 20

Total...........................  1017,20

Continúa abierta la suscricion en la Administra­
ción de este periódico, calle de la Palma Alta, nú­
mero 32.

REVISTA DE TOROS DE MADRID.
Oorrida 10.* d© abono vorifieada el dia 10 

de Junio de 1877.
Yo empezaría do moy buena gana esta revista 

con unos versitos malos, al On como míos, pero 
que sirvierau de exordio, prólogo, eutrada, sa­
lutación ó lo que Vds. quieran; pero el caso es 
que no me atrevo, porque han de saber uste­
des que hay en Madrid un periódico qao no 
quiero nombrar, porque este seria un medio 
para que lo conociesen los que ignoran su exis­
tencia, y estos son la mayoría do los españoles.

Pues han Je saber Vds. quo este periódico, 
aunque con preferencia se dedica á examinar la 
calidad de los chocolates, también tiene algo de 
poeta y  sus puntos de crítico.

Cuatro versos míos de la revista pasada y una 
linea de prosa lo han parecido al susodicho pe • 
riódico tan mala cosa, que ha descargado sobre 
mis escritos toda la ira de que puede ser capaz

II

un crítico que hace revistas de loros con el pro­
pósito de que se vendan.

iPero señor, cu qué país estamos!
Malos eran mis cuatro versos, aunque no tan­

to como un romance que el aludido periódico 
inserta á continuación de sus severas reprensio­
nes; malos son, pero ¿puede concebirse siquiera 
que la censura salga de una chocolatería?

Hay aquí tal afición á dedicarse todo el mun­
do á lo que no entiende y tal afición de entender 
de todo, que donde ménos se piensa salla un 
crítico.

Si yo hiciera chocolate malo, cosa que jamás 
se me ocurrió, comprendería las arremetidas del 
periódico en cuestión; pero si lo que yo hago 
(esto es, escribir de toros) no puede ser más 
ageuo á la canela, al cacao y ál azúcar.

Más le valiera ni tal periódico uo escribir re­
vistas de toros, para dar por uoica sena del pelo 
de un coraúpelo de que era ojalao, y dejar cu 
paz á. los que de él no se acuerdan ni se acorda­
rán jamás, amen.

Muchos consejos y advertencias necesito para 
escribir mediauameníe; muchas lecciones me 
hacen falta de práctica, pero no se me ha ocur­
rido jamás ir á tomar unos y otros á las tiendas 
de comestibles.

Y  ahora vamos á los loros si ustedes gustan.

(Tomo en el circo de Price se anuncia, segun­
da aparición de Mr. Tal, así los revendedores pe­
dían un ojo de la cara por cada billete, á pre­
testo de la segunda salida da Frascuelo. Según 
parece, á última hora, y en vista de las nubes 
que oscurecían el sol, bajó el papel notable­
mente, pero ello es que la plaza estuvo comple­
tamente llena, y  todos los espectadores lleva­

ban, como principal interés, la seguuda apari­
ción del segundo espada.

Los pájaros se achicharraban cuando el señor 
Soriano Fuertes agitó la pañoleta, y los capita­
nes de las cuadrillas con todos los individuos á 
la espalda, se presentaron en el círculo entre 
los aplausos prematuros que siempre suelen 
escacharse.

 ̂ Cada quisque ocupó el lugar que le estaba de­
signado de antemano; el alguacil dió la llave al 
San Pedro de los chiqueros, y este tuvo la honra 
de dar suelta al primer cornúpeto, que como to­
dos los demás pertonecia á la ganadería del señor 
La ffite; ganadería que sino tiene mejores ejem­
plares que los qne ayer tuvimos el gusto de ver, 
está lucida y pronto llegará á la altura de otras 
de quienes Casiano es parroquiano asiduo. 
^Llamábase el torito Pollo, y, con efecto, no 
pasaba de un ave de corral cacareando y  sin 
plumas. ¡Qqó monada de animalitol Bien puesto 
tenia el nombre, porque un pollo no hubiera 
hecho menos si le colocan en el redondel en 
una tarde tan calentita como la de ayer.

Era retinto listón, bragao, con ios espolones 
veletes, y teniendo caído el derecho por más 
senas.

Pollo amaba estraordinaríamente sus plumas 
y ora de esos que cuando les hacen cosquillas 
por cima del pescuezo con el alfiler, salen di­
ciendo ivuelvo! y no parecen más en todo lo qne 
les resta de vida.

El Chuchi se acercó cuatro veces al ave fría 
y marró en otra ocasión; so conoce que este pi­
quero no ha asistido nunca al tiro do gallo y 
por eso perdió un blanco. El señor do Melones 
atizó otros cuatro puyazos y  sufrió dos caídas 
bastaute decentes. En fin, el año que viene ha-
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brá ya tm buen melonar en el re londel porque ' 
la aembradura se hizo en regla.

Ante todo esto, debo advertir que Pollo llevó 
las ocho varas citadas en las pezuñas, en un 
cuerno, en los pelos posteriores de la cola, entre 
las patas delanteras, en un ojo, en la lengua, en 
la tripa; en todas partes menos en el morrillo. 
Todo es toro.

Los tíos del balcón corrido soplaron los meta­
les, y Julián y Regaierin aparecieron con un par 
de bastoncillos cada uno. El primero dejó dos 
pares, uno cuarteando y otro al sesgo, escelentes, 
y  el segundo otro al cuarteo delantero.

Pollo, que en la suerte de banderillas estuvo 
muy aplomado, pareció alegrarse cuando Gurri- 
to, vestido de azul y plata y con el trapo rojo en 
la mano, se le presentó delante de los ho­
cicos.

Con más frescura y con los piés más quietos 
que eo otras ocasiones, dió el chico cinco pases 
naturales, uno con la derecha, dos cambiados, 
y  en seguidita se a-mó, dejándose caer con una 
estocada á volapié, honda y un poquito atrave­
sada, porque todo hay que decirlo para que el 
diablo no se ria de la mentira.

Pollo inclinó el pico y se dispuso á morir; pe­
ro al sentir que le sacaban el estoque del cuerpo, 
se levantó otra vez deseoso de dar las gracias 
al que le acababa de hacer aquella operación 
quirúrgica.

El doctor, que era el puntillero, no quiso re­
cibir ninguna muestra de gratitud, y el cornüpe- 
to se murió coa el sentimiento de no haberle 
conocido.

Tras del primer toro salió á la plaza el se­
gundo, cosa que á Yds. no les chocará nada 
porque esto ocurre muy á menudo, paro loque 
no es tan frecuente, es que un toro se llame 
Hehollo.

No es nombre muy propio de coroúpetos, antes 
bien debían llamarse algunos Recoscorroa, por 
los dobles y triples coscorrones que suelea ati­
zar á ciertos señoritos que todos sabemos.
' El animal de que hablamos, no era sin em­
bargo de esta iudoie, y la prueba es que no dió 
más que un coscorrón, y eso por milagro, pero 
la verdad es que tampoco se le vio dar bollos á 
nadie.

Era Rebollo negro listón, ancho y veleto, y se 
presentó en escena corriendo lo mismito que un 
tren á todo vapor.

No le fallaba volnntad, pero en cambio le fal­
taba fuerza en la cabeza y le sobraban deseos de 
tomar el tren-correo y marcharse á Sevilla en 
busca de sus queridos amigos y hasta de alguna 
vaca en quien tendría puestos ios ojos y los 
coernos.

Chuchi le hizo ou rasgón, Melones otro, y á 
fnerza de acosones logró poner el primero cuatro 
varas más, en una de las cuales cayó de pié 
como ei Sr. Calderón, como Pierantoni, y  como 
tantos otros á quienes la cabeza no pesa nada. 
Melones puso tres varas más, una acompañada 
de muchos aplausos, porque realmente ei hom 
bre picó como era debido. El Chuchi dió un 
marronazo ailemás; esta tué la frota de la tarde. 
Un caballo infeliz y desvalido quedó sobre la 
arena, no para muestra de la pujanza del toro, 
sino para ejemplo do lo fácil que ie es morirse 
á un caballo cuando no come, tiene muchos anos 
y se le obliga á dar trotes y galopes.

Sonó la trompetería otra vez, y Valentín clavó 
en la almohauilla de Ribollo un par dealñleres, 
on par al cuarteo muy bueno, y otro al sesgo. 
Pablo, sin necesidad de la munterilla, dejó su 
par de agujas cuarteando.

Rebollo, cuando tocfiron á matar, conoció lo 
qne se le queria hacer y comenzó á taparse y á 
procorar destapar á los diestros, qne era lo más 
grave. Salvador, despnes del ceremonial, se 
aproximó á él y no podo arrimarse hasta los 
morros con el trapo enrolla-lo, como otras veces 
hace, por las ya dichas cualidades que el animal 
comenzaba á descubrir.

Sacado por los < apotes á los tercios, comenzó 
la faena, que consistió en un pase natural, ocho

con la derecha, y  acosen en uno, y seis altos y 
seis cambiados, alternando, lo cnal se aplauda 
mucho en la plaza de Madrid, y que como ya 
hemos dicho otras veces y 4 otros matadores, 
tiene más de zaragitesco que de verdadero 
arte.

Sin más pases ni más requilorios, Salvador 
se echó la escopeta á la cara, y tirándose muy 
bien, dió ana estocada arrancando, que resul­
tó algo baja, pero al lado contrario y muy 
honda.

Después do doce trasteos. Rebollo fué desca­
bellado ála primera iutentooa, y sin tener tiem­
po para decir vnú, qaa es lo ménos que á un 
bney puede ocurrirsele.

iJesucristo, qné ventolina!
Lo mismo lué abíir la puerta del chiquero, 

que como si allí hubiera estado encerrado el 
mismo señor Eolo, sopló un huracán capaz de 
llevarse por cima de los tejados el puente col­
gante de los trompeteros de la meseta.

|Y qué polvo, caballerosl Apenas se veia uno 
los dedo3 .de la mano.

Las chisteras volaban, se escapaban hasta ios 
basloaes, y las hembras procuraban con las 
manos apabullar los vestidos que comenzaban á 
tomar uu indiscreto vuelo.

En medio de esta jarana, apareció Barrigón, 
toro retinto, con franja desde el testuz hasta oí 
rabo, y con cuerna cortita.

Como el aire se llevaba ios capotillos, no ha­
bía quien se atreviera á hacer el primer saludo 
á Barrigón, y esto produjo un desorden que ni 
en la plaza de Aleobendas se presencia otro 
igual.

Barrigón tenia más cabeza que sus anteceso­
res y mostró también bastante voluntad, así 
que los señores del pavero tuvieron que trabajar 
más, y hasta apareció en el redondel por prime­
ra vez en la tarde el reserva, que era Trigo nada 
ménos.

Cinco puyezos regaló Melones á Barrigón, y 
éste, no contento coa el obsequio, se tomo ade­
más la vida de un caballo, como quien no se 
toma nada.

El Chuchi se aoeroó cuatro veces á Barrigón 
y  dos á la tierra, sin voluntad de hacerlo, pero 
con más prisa de la que á cualquiera le couvea- 
dria. También Chuchi perdió otro montante, y 
Trigo, tomando veia en el entierro, puso una 
vara nada más.

Mientras todo el mundo se limpiaba el polvo 
ante la perspectiva de un diluvio, Cosme salió 
una vez en falso, y puso una banderilla al ses­
go, pero tirándola desde lejos. ;(}ué habilidad tan 
poco torera, amigol ,Después de otra salida en 
falso puso un par al cuarteo, y el Pescadero ter­
minó la suerte con otro par como el último de 
Cosme.

Barrigón se metió una vez en oi callejón por 
la puerta de arrastro, y  Carrito fué llamado á la 
presidencia para recibir una amonestación.

Aquí empiezan los sustos.
Hermosilla, con trage carmesí y  oro, con la 

muleta llena de perdigones, y con más recelo que 
anchara tiene ei mar, dió un pase natural, uno 
con la derecha, uno alto, uno cambiado y  un 
pinchazo bajo echándose fuera.

Luego dió otro pase natura!, otro con la de­
recha, otro alto, y  repitió lo del pinchazo vol­
viendo la ñta.

En seguida dió un pase con la derecha, sien­
do cogido y  volteado, sin novedad para la piel.

Con esto aumentó el recelo, y  después de un 
pase natural, dos cou la derecha y uno alto, dió 
un pinchazo á paso de banderilla tirándose 
desde su casa.

Sin ningún pase, dió otra estocada delantera, 
y después üe uuo con la derecha, uno natural, 
seis altos y uno cambiado, dió otro pinchazo sin 
soltar á volapié.

Y  todavía no concluyó.
Dos pases altos fueron el prólogo de una esto­

cada biija, faena qne so repitió lo mismo en lo 
de los pases que en lo del sablazo.

Tros veces intentó descabellar después per­

diendo en una el estoqne, y por fin Barrigón se 
murió de una estocada baja y  perpendicular.

Séale la tierra ligera.
Hay que dispeosar al diestro. Como estaba 

tan nublado no veía bien al toro, ni á la mule­
ta, ni al sable.

Cuando haga sol verán Vds. qué bien se 
porta.

Retinto oscuro, listón, bragado y cornialto 
era el cuarto, á quien llamaban Meleno por mal 
nombre. Bien puede decirse que fué el mejor de 
la corrida por su bravura y por su poder, y en 
prueba de esto vamos á contar sus hazañas.

El Chuchi tuvo el placer de darse dos refre­
gones con Meleno, y  con ambos tuvo que variar 
de posición y en ambos perdió la caballería.

En el primero se desmontó á toda prisa, en 
el segundo se invirtió, como James Palmera, so­
lo que en vez de andar con los piés por un es­
pejo, anduvo con la cabeza en la arena.

Melones, después de sufrir una colada y  no de 
legía, sino de cuernos, puso tres vara?, eo una 
de las cuales viajó por los espacios infinitos vi- 
nien lo á acostarse en la blanda cama de barro 
que preparan los mangueros de la plaza. Fras­
cuelo estuvo al quite, perdió el capole y anduvo 
un poquito á la pata coja. Se conoce que todavía 
no estamos del todo reconstruidos.

Más varas hubiera tomado aún Meleno, pero 
como era larde y  venia lloviendo, se pasó á ban­
derillas.

Julián puso un par regular y  otro más des­
igual que el mes de Febrero; los dos al cuarteo. 
Regatería clavó un par cuarteando, y también 
fué bajito, para que el toro no llevara un par 
bueno.

Currito cogió el mandil y  lo sacudió frente á 
Meleno ivts veces al naiura!, uua con la dere­
cha, una cambiando, y se pasó siu herir por 
no querer el toro hacer absolutamente nada por 
el chico.

Después de un pase natural y otrocon la dere­
cha, dió una estocada también algo baja, á vola­
pié, que bastó para que el loro, después de dos 
pases con la derecha y uno alto, se echara deci­
dido á espirar.

El puntillero le tnrbó en esta tarea haciéndolo 
levantar, pero en seguida cayó otra vez para 
siempre.

Bellotero se llamaba el quinto, que era negro, 
b r a g a o , listón, meano y bien puesto. Salió por 
el la d o  d e r e c h o  c o n  gran salisfacciou d e  loa pi­
queros que en el lado iz q u ie r d o  a g u a r d a b a n  las 
caricias que el corD Ú pc.to quisiera h a c e r le s .

Melones puso tres varitas, que el toro tomó, 
no diremos con agrado, poro sí cou alguna vo­
luntad; en cambio el caballero rodó una vez por 
el suelo en compañía del caballo. Los monos 
sábios levantaron al primero pero no les fué po­
sible hacerlo con el >egoodo, que allí quedó sin 
vida y basta sin nada dentro de la piel, porque 
el toro era aficionado á sacar toda la ropa del 
baúl.

El Chuchi puso dos varas, en una de las que 
rasgó terriblemente á Bellotero, y el señor de 
Curro Calderón, que también tomó parte en la 
jarana, mojó dos veces sin novedad ninguna en 
su equilibrio.

Bellotero ínteotó sallar dos veces la barrera, 
sin canseguirto, lo cual no tenia nada de parti­
cular, porque empezaba á llover y  era cosa de 
meterse bajo cubierto.

Pablo colgó dos pares de banderillas cnartean- 
do, y Valeotin uno, to los regularcUos.

Frascuelo uió tres pases naturales, seis con la 
derecha, dos altos, uno cambíalo, y una esto­
cada á volapié algo delantera. Después de cuatro 
naturales, nueve con la derecha y dus altos, dió 
otra estocada á volapié honda, y  que tenia su 
poquito de atravesada.

El público de los tendidos invadió las gradas 
á consecuencia de la lluvia, sin que ni los aco­
modadores ni la autoridad fueran capaces de 
impedirlo,

iQoé respeto hay en este país á las antori- 
dades!
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Truenos, relámpagos y  agua á cántaros, cala 
'Coaoiio dieron paso al sesto cornúpeto, a quien 
llamaban nada menos que Pelo de oro. ^

Era colorado, ojo de perdiz, listón y bien ar-
mado. , ,

El pobrecito animal no quería más que ñauar 
on camino por donde marcharse. Jamás se ha 
•visto toro (llamémoslo asi) de costumbres más 
pacíficas, ni de monos afición á las quimeras y á 
las jaranas.

En prueba de ello, citaré la siguiente lisia de 
las veces que intentó abandonar la plaza.

Primero saltó por el 6, dando un susto al Bu­
ñolero.

Luego saltó por el 5,
Luego por el 7.
Luego por el 5 otra vez. 

l. Luego por el 8 tras el Pescadero.
Luego por el toril.
Y  además iuteuló sallar otras dos veces por la 

puerta de arrastre y por frente al 7.
Un auimalito así es la honra de una gana-

Entre salto y salto lomó cuatro varas, todas 
huyendo, de las cuales correspondieron dos 4 
cada piquero. El Chuchi cayó una vez, sin duda 
porque el caballo se resbaló en el barro, porque 
Jo que es Pelo de Oro, no tenia pelo de fuerza 
para tal hazaña.

Cosme puso dos pares de banderilUs, y uno 
el Pescadero, cuarteando tolos, y previa una sa­
lida falsa por barba.

Hermoaiila uo <iió más que tres pases altos y 
un pinchazo en hueso, y sin embargo Pelo de 
‘Oro se murió.

¿Cómo se hizo el milagro?
Pues muy sencillo; con ayuda de un vecino 

*que al arrimarse el toro á la barrera, le dió con 
un estoqueen parte segura.

Más valió así.
Si no estaríamos todavía en la plaza calando- 

nos como sopa.
APRECIICION.

El ganado que ayer se lidió en la plaza de 
Madrid, fué tan malo como podía esperarse de 
na empresario que sin duda tiene el propósito 
de uo dar una corrida que pueda calificarse, no 
ya de sob e»al>ente, sino ni siquiera <ie buena. 
Como errtinariameulo suc-̂ d̂e, casi todos los to • 
ros fueron esccsiviioaeole blandos y escepto el 
cuarto, niuguuo demostró p >der en la cabeza. 
Además huno dos que se huyeron, entre los 
cuales bay que contar al último, indigno de 
lidiarse «n la plaza de Madrid. ¿Es posible que 
distraiga una corrida en la que todos los toros 
.son blandos y sin pujanza? ¿Puede esto agradar 
á nadie? ¿Es esta la manera de corresponder á 
los favores que la empresa recibe constantemen­
te del público? Corridas como la de ayer y como 
casi todas las que ofrece la empresa actual, ha­
rán más contra la fiesta taurómaca, que cuanto 
digan los que ahora se proponen aboliría. El se­
ñor empresario de la plaza no sale de media do­
cena de ganadería^, como si solo los señores 
que con él tratan tuvieran toros en España. La 
empresa d« D. G isiano H*‘rnandez será recorda­
da 8Íem[»re con sentimiento por parte de los 
verdaderos aficionados.

¡Cuáudo temiluará el arriendol 
Las cuadrillas estuvieron bien en general en 

la brega, y si algún desorden hubo, fué solo 
•motivailo por el fuerte viento, que hacia total­
mente imposible la lidia en algunos momentos.

Currito ha estado bastante bien en los pases 
de muleta, muy p'iucipalmente en su primer 
toro. Le hemos visto más parado y más confia- 
■do en los recursos, que iududablemente posee, 
y  de que en otras ocasiones le hemos visto ha- 
-cer uso con aplauso de todo el público. Ha mata­
do sus uos loros dedos estocadas, tirándose des­
de corto, pero uo todo lo derecho que es preciso, 
por lo cual resu'tó algo atravesada ia primera. 
La Segunda foé un puco baja, y si no hubieran 
sido las dos algo hondas, uo habrían sido sufi­
cientes para rematar á las dos fieras.

Frascuelo estuvo bieu, aunque no tanto como

en la anterior corrida. Con su primer toro usó 
el pase por alto y cambiado, alternan lo, en la 
forma que aquí se aplaude; esto es, siu dar uiu- 
guu pase entero; esto no debe hacerlo un torero 
de su reputación, es preciso ir abandonando 
ciertas rutinas, que á nafa cou lucen y que no 
necesita este diestro para alcanzar aplausos. En 
su segando toro sufrió algunas coladas por uo 
colocar la muleta como el arte mauda que se 
haga para los toros de sentido. La última esto­
cada que dió, resultó algo atravesada efecto de 
empeñarse eu que todos los toros le arranquen, 
y CüU io que se espone á tener que desviarse mu­
cho cuando uo arrancan bien ó arrancan cor­
tando el terreno.

Hermosilla estuvo muy mal en el único toro 
que mató solo; empleó sus pases peculiares, y 
como no podía méoos de ¡suceder, fué cogido 
en uno de ellos, aunque fortaua, sin con­
secuencias. Nada peor que todo lo que siguió á 
este incidente. Para no repetir lo que lanías ve­
ces hemos dicho respecto de la muleta, vamos 
solamente á advertirle, que siu dar buenos pa­
ses podrá a'guna vez dar buenas estocadas, pero 
que las dará siempre malas, si no arranca corlo 
y derecho.

Los picadores moy remolones.
De los baQderilleros, han sobresalido Valen­

tín y el Rtígaíerin.
La dirección de la plaza regular.
La presidencia acerta ia en general.

RESUMEN.
Los toros de D. Rafael L iffite y Castro han to­

mado 44 varas, han dado 9 caídas, han mitado 
7 caballos, y han recibido 17 pares de buuderi- 
las y un medio.

Currito ha dado 18 pases de maleta y dos es­
tocadas.

Frascuelo 48 pases, 3 estocadas y 12 trasteos.
Hermosilla 30 pases, 3 estocadas y 7 pin­

chazos.
P a c o  M b d ia - l u n a .

TOROS EN SEVILLA.
Corrida verificada el dia 31 d© Mayo 

de 1877.
Con dos realitos más en mi bolsillo me dirigí á 

la plaza, no muy contento por el incidente ocurrido 
entre esta empresa y la del vecino pueblo de Al­
calá de Giiadaira, que todos saben y que yo voy a 
decir á Vds. , . ,. ,

Lo ocurrido es que la empresa de Alcalá ha 
quer.do, á mi entender, sostener una competencia 
con la de Sevillla, lidiando cuatro toros de cuatro 
renombradas ganaderías, los cuales estoquearon 
el antiguo y célebre matador Manuel Domínguez y 
el diestro Gonzalo Mora: poniéndonos, como vul­
garmente se dice, en berlina; sin saber a cuál p.a- 
za dirigirnos. No se crea por esto que trato de
censurar loque dejo espuesto.

El decir que me dirigí a la plaza con dos reali- 
tos más en mi bols.llo, íes liabrá llamado á Vds. la 
atención, pero cuando les esplique el motivo, Ies 
llamará mucho más. .

La empresa de Sevilla, completamente agradeci­
da de las deferencias que con ella lian tenido los 
aficionados en las corridas anteriores, ha vue.to a 
restablecer los precios que tanto los centros como 
las sombras y soles bajos lenian en los años an­
teriores , ,Esto, por consiguiente, nos obliga a que demos
las más expresivas gracias á la empresa, que tan 
generosa se ha mostrado, y á que por mi parte yo 
les recomiende á Vds. vayan conservando en su 
poder esos dos realitos. por si acaso alguna vez 
esta ti otra empresa, no encontrándose agradecida 
de las deferencias de los aficionados, subiere los 
precios.

Dejemos esto, y pasemos á la corrida.
A ias cinco ménos siete minutos de la tarde ocu­

pó S. M. la reina madre y sus augustas liij is el 
palco régio, y á las cinco en punto el presidente, 
D. Francisco Gallardo, hizo a señal, y salieron las 
cuadrillas, dirigidas por Rafael Molina (Lagartijo) 
y José de Lara (Giiicorro). ,

Hechos los preparativos de ordenanza. Delgado 
(el Tonelero) dió larga al primero, procedente, 
como los demás, de la ganadería del Sr. D. José

Antonio Adalid, antes del Barrero. Se llamaba 
Candelario, y era negro, corniapretado, duro, d® 
sent.do y do poder. Cinco puyazos tomó del reser^ 
va Silguero, besando en tres la madre tierra, 
y perdiendo un gorrión, estando al quite los ma­
tadores. Antonio Gilderon se arrimó al bicho cua­
tro veces, sm más percance que sacar herido el 
troton que montaba. Calderón (José) se dejó ir con 
una vara muy buena que le hizo caer con estrépito 
y dejar en el campo de batalla la cucaracha que 
llevaba. Al quite, Rafael; aplausos y música.

El Gallo y Molina colgaron: el primero, después 
de tres salidas falsas, dos pares buenos cuartean­
do, y el segundo, después de una salida, dos pares 
también cuarteando, tmo desigual y el otroregular.

Rafael Molina (Lagartijo), que vestía azul y ne­
gro. brindó como de costumbre y se fué á Cande­
lario, pasándolo muy ceñido con dos naturales, 
cuatro con la derecha, dos de pecho, dos redondos, 
y uno por alto, tirándose con un pinchazo á vola­
pié, bien señalado; aplausos. Tres pases naturales, 
uno de pecho, uno redondo y tres con la derecha, 
propinando á vo'apié una estocada buonisima que 
acabó con Candelario.

Venmo se llamaba el segundo, y era negro, 
meano. corniabierto y astillajo del izquierdo.

Lagartijo le dió un recorte. Veneno tomó cua­
tro varas de Antonio Calderón á cambio de una 
caída al descubierto y pérdida de un buñuelo. Cua­
tro del reserva Salguero, á camiiio también de dos 
viajes por la atmósfera y tres cigarrillos muertos; 
y una de José Calderón con desmonte y pérdida 
del cigarrón que montaba.

E.ste toi'O recarg iba en la suerte de varas.
Parearon Bienvenida y su compañero Molina, el 

primero con par y med o cuarteando, y  el segun­
do, con un p i“ e i luu.sma fonna.

Cüicorro, que vestía lo mismo que Lagartijo, es­
to es, azul y ne íro. fué á liacer una visita á Vene­
no, que se mo^t.-abi de sentido. Llegó el chico has­
ta la m.sma cabeza y en ella desplegó la muleta 
con cinco naturales, cinco de pecho, uno con la de­
recha y dos redondos, todos cortos y ceñidísimos, 
tirándose con una inagnitica estocada á volapié. 
Aplausos, müs ca y to lo lo que Vds. quieran.

\cudia por Bonito el tercero, y era del mismo 
pelo que los anteriores; eornia to, de gran cabeza, 
y en la suerte de varas tardo en acometer.

Salló con rauciios pies, y el Sr. Rafael le tiró 
tres lances naturales buenos; aplausos. Salguero, 
el reserva, visitó á Bonito dos veces, cayendo en 
una. Antonio y José Calderón otras dos, cayendo 
también y perdiendo dos soberbios caballos do las 
cuadras de Ceballns. Y aquí está D. Manual Calde­
rón, que no liabiimos tenido el gusto da veri© 
hasta este momento, y que salió decidido á dar un 
disgusto al toi‘0- , ,

Cinco puyazo^ seguiditos, eontiniiades, en el 
mismo sitio, sin moverse, fué lo-? que dió á Boni­
to, que al vorle la cara á Calderón y le que con él 
bahía iieciio, se puso horriblemente feo. Aplausos 
y música alcanzó el picador, que dejó en la arena 
el jilguerillo que montaba.

Mariano Antón colgó al dicho un par de zarcillos 
cuarteando, igual, y medio par; y el Gallo un par 
bueno, también al cuarteo. Aplausos.

Lagartijo pasó á Bonito que se mostraba muy 
noble, con cuatro naturale.s. uno de pecho y dos 
con la dereclia, recetando á volapié una estocada 
buena. Siguieron cuatro trasteos y un magnífico 
descaboho Aplausos, música ,y la mar.

se llamaba el cuarto, negro, cor­
niabierto y «le libi'as Seis varas tomó de Sa güe­
ro, Julio y Manuel Calderón, cayendo este ultimo 
al suelo y perdiendo una caballa; al quite La-

^ Seine olvidaba decir á ustedes que Chicorro, al 
salir Sanguijuelo le saludó con tres verónicas
buenas. , i. i •Balo el Malagueño pone dos pares de banclori- 
llas. uno cuarteando, desigual, y otro a la media 
vuelta. Bienvenida, después dedos salidas, un par 
cuarteando, ilasigual, y otro bueno, al relance.

Receloso y de sentido estaba Sangut) nelo cuan­
do Ciiicorro fué á buscarlo En la misma cabeza le 
abrió la muleta, con tres naturales, do? de pecho 
y uno con laderecaa, sufriendo una colada de las 
de primo caHello. y teniendo que arrojar el trapo
al bicho para no ser cogido.

Repuesto ya. volvió á coger )a muleta, y sio'W® 
con cuatro naturales y uno con la derecha, tirán­
dose con media á volapié, buena, en las tablas. 
Terminó con dos pases naturales y otra media es­
tócala á volapié, un poqu'to baja. El puntillero a 
la segunda; aplausos y música. _

Sanó el quinto de la tarde, que mas valia no 1© 
hubiera l.ecuo. Se llamaba Cuereo, y era uuLuey„
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EL TOREO.

cornialto, negro zaino y parado. Con mucho asco 
tomó de Salguero y Manuel Calderón dos puyazos, 
sin que quisiera más. Un caballo quedó en la are­
na, no se crea que muerto por este buey, sino he­
rido de los toros anteriores. A banderillas de fuego 
rué condenado, siendo los encargados Molina y 
Mariano Antón, los cuales se contentaron, el pri­
mero con un par cuarteando y el segundo con 
medio par. •

Dispuesto á dar un disgusto á cualquiera se ha­
llaba el buey cuando Lagartijo se fué á él. Ocho 
pases naturales, cinco con la derecha y uno en re­
dondo fueron suficientes para un mete y saca, que 
dejó al Cuervo sin resuello. Aplausos.

Sesto. Negro zaino, cornialto y de nombre ilfo- 
itno. De Manuel Calderón, Julio y Salguero tomó 
ocho puyas, cayendo en una el primero, y dejando 
de existir una espátula. Este toro, á pesar de que 
recargaba, tenia poco poder.

Molina y el Bulo adornaron á Molino, el primero 
clespues de una salida, con un par al cuarteo y el 
segundo, dospues de otra salida, con un par á la 
media vuelta. En este momento la marcha real 
nos anuncia la salida do S. M. y AA. RR. de su 
palco.

Chicorro pasó á Molino con traspases naturales, 
dos de pecho y uno con la derecha, propinando des­
pués de haber intentado recibirlo, una estocada 
•aguantando que acabó con el de Adalid. Aplausos 
y  música. ^

APRECIACION.
Los seis toros del Sr. D. José Antonio Adalid 

antes del Barrero, lidiados esta tarde, fueron bue- 
nos a excepción del quinto que era un buey.

Rafael Molina (Lagartijo) va mejorando algo: lo 
heñios visto pasar ceñido y tirarse, no como hasta 
aquí lo había hecho, sino mucho más corto, hi­
riendo por este motivo con más acierto y evitando 
Insulten sus estocadas atravesadas. En la brega 
^íj^como su compañero Chicorro, lia estado incan-

José de Lapa (Chicorro), va adelantando i*ápida- 
mente: desde la última vez que le vimos hasta 
hoy ha adquirido un toreo muy bueno. Da pases 
«eñidimos, enteros y de castigo, y se tira corto y 
por derecho, sin miedo. Antes de concluir debe­
m os aconsejarle no vuelva á citar á recibir nin­
gún toro que tenga las condiciones del sexto de 
ayer tardo, pues debe saber que con toros recelo­
sos y de sentido, no es posible consumarla supre­
ma suerte del toreo.

De los picadores, no hicieron más que cumplir, 
sobresaliendo Manuel Calderón, y distinguiéndose 
como principiante, por sus deseos de agradar al 
reserva Miguel Salguero. ’

De los banderilleros, cumplieron también, so­
bresaliendo el Gallo.

RESUMEN.
Rafael Molina (Lagartijo) ha dado 40 pases. 4 

1  ̂mete y  saca, 1 pinchazo y
José Lara (Chicorro) 32 pases, 2 estocadas v 2 

medias.
Pares de banderillas, 15. Medios, 3.
Caballos arrastrados, 12.

S Dirección y  servicio de plaza, buenos.
Presidencia, acertada.
Entrada, un lleno.

El Corresponsal.

j^Hemos recibido del banderillero .Manuel Laga­
res, la carta que insertamos íntegra á conti- 
fiURcion*

Madrid 8 de Junio de 1877,
Sr. Director de El Toreo:

«Muy señor raio de toda mi consideración v res- 
peto: Mejorado algún tanto de la fatal cogida que 
en 10 de Mayo próximo pasado tuve en esta plaza, 
gracias a la divina Providencia, al celo, intm*és v 
conocimientos del reputado y distinguido médico 
D. Antonio Alcaide de la Peña, y al esmerado cui­
dado^ n  que se me ha tratado por el director del 
Hospital General, D. Antonio Bravo y demás em­
boados del mismo, faltaría á uno de los deberes 
más sainados que la gratitud impone, si no diera

reconocimiento hacia 
todos, y de los filantrópicos sentimientos de Vd al 
abrir una suscricion á mi favor en las columnas 
üel periódico que con tan acertado tino é inteligen- I 
cía dirige. ®

Por esto, señor director, suplico á Vd. inserte 
en las columnas de su periódico estas mal confec­
cionadas líneas, nacidas del deseo de mostrar, tan­
to á mis compañeros de arte, como amigos y aun 
personas desconocidas que por mi salud y situa­
ción se han interesado, el eterno recuerdo y agra­
decimiento que por todo les conservo.

Repito á Vd. las gracias por todo cuanto por mí 
ha hecho, y vea entre tanto en qué podrá compla­
cerle su afectmo. S. S. S. y A. Manuel Lagares.y> 

(Hospital General, sala de distinguidos). 
Aunque no hemos hecho nada que merezca las 

líneas que nos dedica este diestro, agradecemos en 
lo que vale la parte de su carta que á nosotros se 
refiere, y nos felicitamos de la mejoría que espe- 
nraenta.

A continuación insertamos el extracto do la 
sesión de Córtes, enJo que se refiere al incidente 
de la proposición ley presentada por el señor 
marqués de San Gárlos, y  que á pesar de ha­
berse dicho que su autor la apoyaría el sábado, 
no sucedió así.

Hé aquí el extracto:
«El Sr. Mariscal; Hace dias que los periódicos 

publican ciertas noticias contiadictorias sobre 
una proposición ó proyecto de ley relativo á las 
corridas de toros. Parece que se señala á los se­
ñores marqués de San Gárlos y Gandan el pape 
de impugnadores de esa fiesta favorita del pueblo 
de Madrid, y se dice que yo soy defensor de ella, 
lo cual es cierto.

La proposición ha venido á ser una espada de 
Damocles, y para que no se convierta en una es­
pada de Bernardo, yo debo saber áqué atenerme, 
y en uso de mi derecho pregunto á la mesa:

¿Es cierto que se ha presentado esa proposi­
ción? ¿Es cierto que varias veces ha estado á 
punto de discutirse y que hoy se halla señalada 
para la órden del dia? ¿Es cierto, en caso de con­
testarme el señor presidente en sentido negativo 
á las anteriores pregontas, que el debato sobre 
aquella proposición está reservado para otro 
dia? ¿Es cierto que ese dia puedo sor el del jui­
cio final, ó sea el anterior á la disolución del 
Congreso?

Ei Sr. Perier: Pido la palabra.
El Sr. Presidente; ¿Para qué?
El Sr. Perier: Gomo firmante de la propo­

sición.
El Sr. Presidente; No hay necesidad de que 

S. S. hable, y voy á contestar al Sr. Mariscal. Es 
cierto que se halla presentada la proposición del 
señor marqués de San Gárlos referente á las cor­
ridas de toros, y es cierto que su lectura ha sido 
autorizada por las secciones. Sus autores han 
pensado apoyarla varias veces, y  hoy era uno de 
los dias señalados para ello. No sé sí querrán 
alargar los plazos para apoyar dicha proposición, 
pero debo decir que están en su derecho siempre 
que lo quieran.

El Sr. Perier: Solo me levanto para hacer 
constar que causas ajenas á la voluntad del se­
ñor marqués de San Gárlos, y no presiones de 
ningún género, han impedido basta hoy que 
dicho señor diputado apoye su proposición de 
lev.

El Sr. Mariscal: Como en las palabras del se- 
Perier puede encerrarse alguna reticencia contra 
mí, debo decir que no trato de ejercer presión, 
sino que ejercito un derecho qne me corres­
ponde.

El Sr. Presidente; Queda terminado este in­
cidente.»

Verger, Ordoñez y Fernandez, y pusieron buenas 
picas nuestro amigo Rigoberto, Luis León, Es- 
cosura y Garcés.

Los becerros eran de Pepe Fierro, y  fueron 
bravos, matando el segundo un caballo é hi­
riendo otro; todos iucian preciosas moñas.

La concurrencia de damas era de lo más dis­
tinguido que encierra la córte; luciendo la ma­
yor parte la tradicional mantilla blanca y el tra­
je de medio paso con alamares.

La presidencia, encomendada á las señoritas 
de Angulo, Muñiz y  Manchado, radiautes de 
belleza y juventud, obsequió á los lidiadores 
con petacas, flores y cigarros, lo mismo que la 
condesa de Luque y marquesa de Aguiar, á 
quienes brindaron sus banderillas respectivas los 
bres. Calvez y Estéban.

Concluida la corrida, fueron obsequiadas las 
damas queá ella concurrieron con dulces, hela­
dos, pastas y licores, esperando no tardará en 
repetirse igual fiesta.

Los espadas que trabajarán en la corrida de 
beneficencia; son: Carrito, Frascuelo, Hermosi- 
lla y Angel Pastor.

Los precios han sufrido un aumento exorbi- 
lante, y empezará la función á las cuatro, para 
que los pobres séres que presencian la corrida 
desde las localidades de so), queden allí derre­
tidos.

iSe ha Incido la GomisionI

Es fácil que á la corrida de beneficencia pue­
da asistir, como espectador, el banderillero Ma­
nuel Lagares.

CHARADA.

Sí algo abanda en este suelo 
la prima sílaba es, 
y quien este suelo dice, 
dice en sus hijos también.

Unida con la segunda, 
es lo que en el redondel 
hace el que mete un capote 
para sacar á una rés 
de junto algún picador, 
cuando está para coger.

Es la lerda y la primera, 
lector, lo que tiene usté 
y  todos; una espinita 
que se tiene sin ser pez.

Y el lodo es un matador,
¿á que no lo acierta usté?

SOLUCION k  LA. CHARADA DEL NÓlIERO ANTEllIOH
REYES.

ISPECTAGÜLOS.

El viernes tuvo lugar la becerrada anunciada 
en la plaza de los Campos Elíseos.

Encomendóse la suerte do matará los señores 
Saavedra, Moya y Barbolla, teniendo que reti­
rarse el primero antes de hacerlo, por haberse 
herido en la mano con la espada.

Los becerros fueron estoqueados, los dos pri­
meros y el cuarto por Moya, y el tercero por 
Barbolla, que los pasaron de muleta bastante 
bien y dieron magníficas estocadas 

En la suerte de banderillas se distingnieron 
por su serenidad y buen modo de ponerlas, los 
Sres. Gorosíegui, Vegamar, Manchado, Estéban,

Circo de Rivas.—L  ̂ zarzuela nueva de gran 
aparato, titulada El doctor Ox, estrenada há pocas 
noches en el concurridísimo Circo de Kivas, con­
tinúase poniendo en escena cada vez con creciente 
éxito.

Teatro de Apolo .—Ante un lleno completo se 
ha representado en este lindo coliseo la magnifica 
obra del Sr. Ayala, titulada E l tanto por ciento, 
escogida para el beneficio del Asilo de huérfanas 
de la parroquia de Santa Cruz. Los artistas, tanto 
en la comedia del Sr. Ayala como en la piececita 
Café de la libertad, que más larde se representó, 
estuvieron admirables, siendo muy juslamenie 
aplaudidos repetidas veces.

Circo de Erice.—Todas las localidades de este 
espacioso circo, estaban ocupadas por un encogido 
público que acudió á presenciar el debut del céle­
bre Mr. Palmer, el cual verificó su anime ado 
ejercicio sobre el espejo, que con.siste en recorrer 
uno de grandes dimensiones cabeza abajo. Sea 
cualquiera el aparato que en los pies se coloca 
para efectuar su trabajo, es digno de todas mane­
ras de llamar la atención; y creemos, sin temor de 
equivocarnos, que muchas entradas ha de propor­
cionar k la empresa.

En el próximo número nos ocuparemos de Ja 
magnífica compañía lírico dramática que ha de 
actuar en lo< jardines del Buen Retiro.

Imp. de P. Ñoñez, Palma Alta, 3á.
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